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€10  ¿e  esta  prerogaSra  ,  se  ha  cocserYado  constantemente 
en  todas  ías  naciones  católicas,  desde  los  primeros  siglos 
de  la  iglesia  hasta  nuestros  días;  y  que  es  d«  un  derecho 
«atural  inmutable  y  eterno,  que  la  autoridad  encargada 
á&i  mantenimiento  y  defensa  de  la  rerijlon,  sea  también 
la  que  aúúe  de  proveer  la  de  los  ministros  necesarios  coaj® 
medios  esenciales  de  su  conservación.  Asi  k  Bepiíbllca 
Peruana,  desile  los  primeros  de  su  ecslstenda,  no  hades- 
conociáo  este  derecbo,  proveyendo  en  su  virtud  tp^a  clase ~ 
de  beneficios   eelesiáslicos  sin   contradicción   alguna. 

Por  estos  principios,  y  guiado  siempre  el  góLierno 
de  un  espíritu  ie  verdadera,  piedad  y  zelo,  aumentó  ó  re-, 
dujo  los  beneficios  de  las  iglesias  Catedrales^  <;on  propor- 
ción al  estad®  próspero  ó  abatido  de  sus  rentas  decima- 
les: reclamó  de  los  diocesanos  la  reforma  d«  aranceles, 
solicitada  por  algunos  pueblos,  y  ecsitó  en  fia  el  zeío  d« 
estos  prelados  para  la  reducción  de  días  -festivos,  que  sia 
Mtilidad  alguna  de  la  relljion  y  con  notable  perjuicio  de  las 
clases  industriosas,  se  hablan  estendid©  y  perpetuado. 

Este  es  el  curso  de  los  trabajos  administrativos  en  la 
«poca  que  he  desempeñado  las  secretarías  de  Hacienda, 
y  Negocios  eclesiásticos.  Al  presentarlos  ¿  los  escojidos 
de  la  íí ación  siento  la  dulce  y  lisonjera  impresión  de  todo 
bombre  libre,  al  ofrecer  a  la  censideracion  imparclal,  y, 
sabia  de  un  cuerpo  formado  ^e  la  voluntad  espresa  y  jene- 
ral,  ¿e  todos  los  pueblos,  y  que  tiene-,  en  su  ceno  los 
elementos  de  la  dlcUa  libertad  y  engrandecimiento  nacio-j 
Bal.^  Lima  Agosto    de  1827 . 

José  de  karriái  y  lior^Ao^ 


PRONUNCIADO 

I^OR   SL    S.  O.  JUSTO     rXOUSHOXiÁ^ 

RtePRESENTANTK  AL  CONGRESO  JÉNERAl,  CÓTieTITUYETÍTEV 
EN    LA  DISCUSIÓN 
BE 

I, AS  BASüS 


SESOR: 

Creí  que  la  proposición   que  ha  de  servir  de  base  al  codig'd 
eionstitucional,    se     sancionase    a   consecuencia   de    lo    que    ex- 
pusieron   fundándola  los  SS.    Presidente    de  la  comisión  y   del 
Congreso,     Puede   afirmarse    que   agotaron  la  materia    presen- 
tándola   bajo    todos  sus    aspectos,  y  manifestando    el    mapa   de 
los   bienes    y    los    males   que   en   el    estado    actuul    del    Perú 
promete     el     sistema    federal,  y   el   unitario,  o  sea    consolidado 
en  unidad  de   rejimen.     La  comisión   firme  en  su   primer  acuer- 
do   habria   sostenido   la   base    en   los    mismos   teríninos    que    la 
presento   la  primera  vez,  porque  en  su  esencia  es  la  misma,  pues 
pop  lar,    representativo   central,  no  difiere  de  popular  represen- 
tativo unitarjo,   consolidado:   porque  la     palabra  central  todo    lo 
incluye,  y  las   constituciones   que  andan   en  las  manos  de  todos 
usan  indistintamente  de  uno  u  otro  termino.     Mas  los  individuos 
de  la  comisión,  fijándose  en  las  cosas  mas  que  en  las  palabras, 
han   enunciado  la   proposición   de  otro   modo,   que  ya    es    inútil 
explicar   por   lo   que  han  dicho  los  S^S.  preopinantes.     Contraeré 
pues   mis  reñexiones  a  los  raciocinios  mas  sencillos,  no  alucinán- 
dome   con  las  felicidades  de  teoria,   ni    con  las  pinturas  de  pers- 
pectiva,  que   encantan   en   los   escritos,  pero  que  son    inadapta- 
bles  en   la    practica.     Tratemos  de  hacer    felices   a  los  pueblos 
según    su   capacidad  y  sus  aptitudes.     Este    es  el  principio  de 
donde  debe   partirse,  y  desviarse   de    esta  máxima    es   no  llenar 
la  confianza  del  sagrado  cargo    que  tenemos    que  desempeñar. 
Poco  importarian  nuestros    errores  sino  tuviesen  trascendencia» 
tan  tristes,   pero  teniéndolas  procuremos,  en   nuestras  resolucio- 
nes considerarnos  antes  que  a  los  libros    y  a  los   autores,   por 
grandes  que  seas.     Esos  recomendablea   maestros   en  nuestro 


lucrar  y  circuntancias  fallarían  por  elreparo  de  nuestras  nece- 
«idades  V  desatenderian  sus  principios,  que  en  tanto  lo  son,  y 
merecen  tal  nombre  en  cuanto  contribuyen  al  bien  puhhco,^y 
dejan  de  serlo  sino  son  aplicables  a  los  tiempos,  m  a  las  Cir- 
cSancias.     Después  de  cuanto  se  ha  dicho  seré    muy  breve 

^"  ""e? 'Gobierno  del  Perú  es  popular  representativo  unitario 
consolidado.  Tal  es  la  base  presentada  por  la  comisión  que  se 
impugna   en   su    materia,  y  eu  su  forma;    pero  que  tampoco    se 

combate   abiertamente.    ,_,  _,, „ .  ^ 

Ya  se  arguye  por  unos  "de  muy  larga,  porque  viene    acom- 
panada  de   cuatro    adjetivos;  ya  de  corta,   por    quererse  que  la 
base  incluya  la  constitución  en  sus  pormenores;   y  por  otra  parte 
L    encarga    que   la    constitución    sea   la   mas   breve    y  precisa 
iealment^e    que  base  grande,   y  constitución  chica  sera  una  obra 
frSen  si  linea.     ¿Ni  que  importa   que  una  base  tenga  cua- 
tro  o  cuarenta   adjetivóos,  si'presentandola  la  comisión     dice  que 
'sus  trabajos  han  de  ser  conformes  a  lo  que  expresa  la.base^    be 
pretende    también    que  sea  un  diptongo    de    central    y   federal 
Spre^ando  a  los    cuatro    predicados    el  de  rnixto    para  que  tenga 
cfnco      Pero   esta    mixtura    es    hasta   el    día  descotvoc.da,  y  la 
comhion    no    ha  hallado  el    secreto  de  unir  sistema,  de    princi- 
írs  contradictorios.     Ha  dicho  que  procurara  acercarse  en  lo  po- 
iible  a  la   federal,  y  cree  haber   prometido    bastante.        ^ 

Se   critica   la   palabra   unitario  como  nueva  y  extraña  en  el 

ca-^tellano      Prescindiendo  de   que  no  lo  es,   porque   se  halla  di- 

'cha     Sra    en    algunos  diccionarios  y  de   que  la   traen    vanas 

constituciones,  y  de    que    signiftca  lo  opuesto  a  lo  federal,  ¿quien 

Sa   qu^^^^^^^^         hombres  la   facultad   de   expresarse  según  las 

Suevas  ideas    con  voces  nuevas?     El  uso,  el  comercio    e     ade- 

•wlmiento    de    las    ciencias,    y  las  formas  recientes  de  los  e^- 

tadoT  traen  siempre  consigo   de   auxiiiares    nuevas    ideas,  y  de 

^o'Sguiente   nuev'as  voces'    No  es   el  latin  de   las   doce  tabUs 

efd?  Cicerón  y  Tirjilio,  ni  el  lenguaje   de     as  siete    partidas  el 

t  Jobellanos  y' Melendes.     Prescindiendo  ^e   estos  reparos  qu^. 

no  deben   estorvar  el   paso  digno  de  la  marcha  de     Congreso 

^e    contraeré  a  sostener  como  individuo   de   la  comisión  la  base 

^  su   esencia,  y  a  responder   los  argumentos    que  favorecen  el 

^^'^B^n,  Constant,  Montesquieu,  y  Filangieri,  justam^e 
acreedores  al'titulo  de  amigos  de  los  hombres,  lo  serán  también 
al    respeto    y  gratitud    del  jenero    humano,     cuyos     perdidos 
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derechos   revelaron.     Pero  la   experiencia,  las  necesidades  7  la» 
circunstancias    están    antes    que   las   doctrinas   de   estos   sabios. 
ífo  es  la   mejor   lejislacion    la  que  ha  de   darse  a  los  pueolos:  eii 
oc^ciones  la  mejor   es    la  peor,    si  acaso  no   es    proporcionada. 
¿Quien    dudara  del   rnerito   de   Deraostenes   en   la  oratoria,  per- 
ípitaseme  esta  erudición,    pero  quien    presenta-a  sus   arengas   a 
yn   niño    antes  de   instruirle  en  los   preliminares   que  le  ponga» 
^n   estado    de  percibir   los    encantos    de   este   primer   orador   dé 
l;a   Grecia?     Señores,  no   nos  alucinemos.     ¿En  que   estado  re- 
cibimos  al  Perú?     ¡Ab!     Quien  pudiera   apartar  los  ojos  de  sus 
«lales:    pero    es   preciso,  fijados    y    tratar  de    su    remedio.      L-e 
hemos   recibido    herido   mortalmente,   por  los  enemigos  de  nues- 
tra causa,   por  nuestros  amigos,   y  por  sus    mismos   hijos.     Pues 
^n    este  miserable    estado,  ¿que   demanda  sino  la  convalecencia 
y  leyes  que  le  robuztezcan   y  no  le  debiliten?     ¿Como  pasar  ael 
golpe   a   1^  perfección,   cuando  la   tirania   d.e   que   hemos   salido 
parece  que  deja  tocados  de  estupor  a  los  hombres,  y  de  esterilidad 
SI  la  tierra?    Demanda   pues   nuestro    actual    estado  de  necesidad 
la  unión  y  la  unión  mas  estrecha,  porque  de   lo  contrario    aparecerá 
este  coloso  exanime  y  espantando  con  sus  destrozos  como  los  miem- 
bros  del  infehz  Hipólito.  El  Perú  es  un  navio  desmantelado  y  roto 
«n  el  puerto  a  consecuencia  del  combate  que  ha  suirido  en  alta  mar, 
en  xlond€   ha  sido  abierto  por  todos  costados       es  un  gran  palacio 
incendiado   en  sus  principales  cuarteles,  que  presenta  los  escoin. 
bros  de    su    casi   total   ruina,   dejando   aun  percibir  los   humos 
de  este  fuego   apenas   extinguido:   es    un    gladiador  q«e  sin  em- 
bargo de  haber    triunfado    en  el  circo  de  los  enemigos  que  han 
tratado  de  devorarlo   por   l^    espalda  y  por   e     pecho,  yace  pos- 
trado  en   la  arena,  vertiendo   sangre   por   las  heridas   aun  no  ci- 
e*trisadas,   y  necesitando    reponer  sus  fuerzas  abatidas,      la  es 
el    miserable  estado  del   Perú;   y  ilo  verlo    o  es  cegarse  enmed  o 
áe  la  luz,  o  es  una  ilusión  de   un  amor  desconsiderado.     ¿Ü^sta 
en  el  orden   armar  este   buque   y  echarlo  en  alta  mar  sin  care- 
narlo?    ¿Mueblar  pste  palacio   sin   remover  If  f  f,«"^.°'^f  ^  ^.f 
edificarlo?     ¿O   hacerle   vestir  a  este   atleta   desfallecido  la  cota 
y  malla,  sin   derramar  el  balsamo  en   sus    heridas    de    muerte 
i  sin    róbuztecerlo,    reparándole  la   sangre    que  ha    derramado 
L  el  choque  glorioso,  en   que     ha   padecido  tanto    externa    e 
internamente?     No  esta  este    paso  violento   en  el  orden  de    Id 
«at^raleza,  ni  menos  en    el   de  la  política     .^1  tie'^P^'^^^^"^: 
vas  ideas   y  los  grados  en  que  nos  ponga  la  ilustración   nos  co.i- 
4ncir^aperfeccitnarlos,y  en  el  estado  de  salud   nuestros    hijoí 
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ontetos,  pondrán  la  ultima   mano  a  la  hermosura,  solideE  y  fe- 
licidad  de  éste   edificio  ruinoso.     A   nosotros  umcamente  nos  es 
concedida  la  gloria  de   colocar    las   primeras    piedras,  y  de  co- 
locarlas     con    trabajo    JTobís    laboris   tantum    gloria    relicta    est. 
Salidos  apenas  de  la  esclavitud,   y  amanerados  a  ella    por   las 
viejas   costumbres    de     tres    siglos,    ¿como  tocar    de  golpe    en 
el    lujo   de   la   libertad,    que    no    es    otra   cosa   el    federalismo 
Pero,   Señores  ¿quienes  sino    los     ricos    son    llamados    al  lujo? 
Yo    estoy    por  el    federalismo  en    la   teórica,  y  lo  estaría  en    1« 
practica,    si   contara  con   elementos   propios   para    este    sistema 
encantador,  y  que  realmente    puede    llamarse  la    corona    de   la 
libertad,     Pero    ¿cuales  son  los  elementos  con    que    contamos/ 
í€on    que    debe  coatar   un  lejislador  para  dar  a  los    pueblos   la 
felicidad  que    prometen    las    leyes?     ¿Cuales  deben  ser  las  bases 
áe   esta  prosperidad?     Me   parece  que  los    primeros  capitaleá,  o 
los   únicos   que  deben  entrar    en    su  plan,  son  la  población,    1$ 
ilustración,  )  la  riqueza,   y  aptitudes   de   la  república,  que  va  a 
constituirs¿;   ¿Cual    es  la  población  del  extenso  Perú  eu  e   día? 
Un  millón  y  doscientas  mil  almas.     Subdividase  en  los  siete  de- 
partamentos, y  constituyase  cada  uno    por  si,  y  saqúese   de  lo. 
poco   que  les  cabe  tod¿  lo  que  necesita  un  estado   para  bastar- 
se  a  si  mismo.     Todo,    todo,  le  faltara:  todo  le  faltara  y  no  nos 
engañemos.     No   hay  hombres,   no  hay  luces    no  hay  recursos, 
no   hay    hombree    porque  para  la   extensión  del  Perú    ¿quesea 
un  millón   y   doscientas  mil  almas?     ¿Que  Bon  sino   cuatro   ciu- 
dadanos  en  recinto    capaz   de   diez    a    doce  millones?     i>o    hay 
luces,    si,     no    las    hay;     porque    la   ilustración     esta    en    muy 
pocos  individuos  con  relación  al  todo.     El  terremoto    político  ha 
acabado  con  los  sabios   que  honraban   las  letras  y  ha  dejado    un 
vacio  inmenso   que  no  se  ha  llenado,  y  que  debemos  trabajar  eu 
prodigar  las   luces,   porque  sin   ellas  no  hay  Patria,    m  hay  li- 
bertad. La  guerra  ha  casi  extinguido  las  luces  y  apenas  humean 
alc^unas   pavezas.     No  hay   proporciones,  no   hay  riquezas,    sin 
embargo    de   estar    pisando   el  oro  y   la  plata   por  todas  partea. 
,  I.as   fortunas  mas    brillantes  han  fracasado,  y  nuestro  comercio 
casi  es  nulo.     Todo,  todo   pues  nos  llama  a  la  unidad   y   a  dar 
por  ella  vida  y  movimiento  a  lu  población,  a  las  luces,  a  la  rique- 
za, y  al    espíritu   publico.     Pensar  en  hacer  estados  de   seccio- 
nes,   es  destrozarnos,    es   asesinar  la  patria,  es  dar   el  triunfo  a 
nuestros    enemigos    que  con  nuestra  debilidad   ya  se   prometen 
con  iustlcia  la    anarquía  y  el  desorden,  y  trataran  de  privarnos 
del  resto  íle  vida  política  con  ^i  que  somos  llamados  a  los  gran- 
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des  bienes  que  nos  ofrece  la  libertad,  ¡Lejisladores!  temblad, 
temblad,  que  yo  salgo  de  mi  mismo  con  la  consideración  de 
tales  males.  Yo  no  quisiera  hablar  con  la  lógica  del  enten- 
dimiento, sino  con  la  del  corazón.  Los  ojos  del  viejo  y  nuevo 
mundo  están  sobre,  nosotros  y  las  jeneraciones  succesivas  car- 
garan nuestros  nombres  de  anatemas  por  los  males  que  les  oca- 
sionemos, abriendo  con  el  federalismo  la  cima  de  la  desgra- 
cia en  que  se  hunda  nuestra  independencia.  No  lo  dudéis, 
este  sera,  el  resultado.  Penetrémonos  del  axiomo  de  que  la  guer- 
ra civil  hace  libres  a  los  pueblos  esclavos,  al  paso  que  escla- 
vos a  los  libres.  El  federalismo  traerá  los  celos  de  los  depar- 
tamentos, las  competencias,  la  desunión,  la  guerra  civil,  y  la 
esclavitud  por  consecuencia  necesaria.  ¡Que  lejos  esta  de  traer- 
nos la  unión  intima  que  necesitamos!  Federanse  los  pueblos 
distintos;  pero  federarse  un  pueblo  solo,  es  dividirse.  Se  fede- 
ran l0s  estados  diyersos  pa<-a  unirse,  aqui  nos  federamos  para 
dividirnos.  ¡Que  contradicción!  Se  teme  que  la  capital  aho- 
gue la  voz  de  los  departamentos:  que  la  sangre  del  estado  suba 
toda  a  la  cabeza,  y  que  yazgan  exangües  los  demás  miermbros. 
Pero  no  se  reflexiona  que  la  capital  de  una  República  no  es  la  vice- 
capital  de  un  estado  monárquico  cual  era  antes  la  (Tel  bajo  Perú.  No 
esta  el  mal  en  la  metrópoli  sino  en  la  clase  de  su  Gobierno.  ¡Que 
diferencia!  Un  virey  escoltado  de  sus  tropas,  un  aller  ego  del  nio-* 
narea  prevalido  de  la  dignidad,  de  la  distanciay  de  una  nobleza  domi- 
nada, es  un  califa,  es  un  despota  y  su  corte  ahogara  a  todos  los  pue- 
blos. Pero  un  Presidente  de  la  República  responsable  Ae  sus  ope- 
raciones con  el  código  que  hade  juzgarlo  ante  la  vista,  con  la  opinión 
que  tiene  que  respetar,  con  la  imprenta  libre  que  le  arguya 
pus  faltas  o  descuidos,  es  el  primer  ciudadano  establecido  en 
la  primera  ciudad,  la  que  mirara  a  las  demás  como  hermanas; 
o  no  las  mire,  que  sus  representantes  no  ignoran  sus  derechos 
para  no  reclamarlos,  y  para  no  demandar  la  igualdad  ante  la  ley, 
y  la  felicidad  que  le  corresponde  a  la  República  del  estado. 

Teman  los  departamentos  la  semi-corte  de  un  virey  y  te- 
man al  mismo  virrey,  pero  no  la  capital  de  ima  República  que 
Xíasi  estara  al  nivel  de  las  demás  capitales  de  los  departamen- 
tos, sin  mas  perrogativa  que  la  de  la  primada  por  decoro  mismo 
de  la  República  y  por  centro  de  la  unidad.  Ni  se  aterren  por 
gl  poder  de  un  Presidente,  pues  este  no  es  otra-  cosa  que  el 
mayor  de  los  ciudadanos  que  no  ejerce  potestad  arbitraria,  por 
que  las  tropas  de  la  patria  no,  están  sujetas,  como  antes  a  1% 
voluntad  de  un  sátrapa,   sino  a  lo  que  manda  el  j,eíe  conforme  a 


cumplir  las  leyes,  porque  se   njen,  y  cuando  trater»  ^e   a  acá    J 

truira  su  poder  y  su  nomore,  y  »os   pu<iw» 

dran  del  asiento  que  no  merece.  „naiKlp  al 

Señores,  la  comisión  ha  prometido  ^^«^.«^''f  ,f 'Contra 

iederalismo.     Lo  cumplirá:  y  si  no  lo  cumpliese  ^  «¿^'^^,^»^f ^^ 

batida  por  el  Congreso.     Nuestra  ^o^^^^^^  TZl    JéZ 

lfy?e  r^a^t'atrld^eT^^^^^^  -' 

rrdJa'ordTparfamontos.     Demos  los   ^^^^^J^;,^^^ 
los    primeros  ensayos,  y  según   el  ^^'flfl^'^^ZT'^^^^^ 
des  y  aumento     de     -^^^f  ^^^  J  pre£^ 
que   asoma.     Solamente  la  Divmidad  pueu« 
?a  nada  con   su  simple  palabra.     H-g^^^« .  ^J""  ?Íbak>   luces, 
inhala   luz;  pero  los  hombres  necesitamos  tiempo^^^  t^^^^^ 
oportunidad,  y  mil  otros  auxihares  p    a    leva     al  c  ,_     ^^ 
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portumdad,  y  mu  «"«s  au.u.a...  ^^^^   -  tropiezos.     La 

.royectos,  y  proyectos  en  «1»®  ^  ^'''"'Jf  '  ^  ^^^  ilustradas  de  la 
Inglaterra  y  la  Francia,,  esas  potencias  las  «»^^  ""^^  ^^ 
Eu'ropa  y  las  mas  poderosas  iPO^q-  g-^^^^^  ^f^^  ^Su  en  el 
colocarse  en  el  de  explendor  y  de  S^^"^  ^""  ^  ¿el  sapgui- 
dia!  Los.,  ingleses  de  hoy  no  s«n  ^^^f^^^'Z^os  de  Henri- 
nario  y  fanático  Cjonweil,  ni  los  francese     del  día 

que  el  grande.  Su  hijo  Luis  ^^"^  .^""^  *^^7el  signo  de  hbra. 
al  tiempo  de  su  na<^^'^>«"t^/f  ^^  "^i^^^ios  particulares?  La 
¿Pero,  íara  que  hay  necesidad  de  ^i^'^fllJ^^^.^-^^te.^lyugo 
feumpa  toda  fue  ignorante  y  -«^A^^^X^^^/^f^tl  desp^^s  que  los 
ominoso  del  feudalismo,  en  que  J^^^^^/'g  ^/,y,,''=Jel%nediodia.  Gra, 
pueblos  del  norte  se  desbordaron  «f  re^^^^f^^',,"^,,  „,as  pron- 
Sualmente   «e  ha  ilustrado  y  nosotrono^i^^^^^^^^^       ^^^^^J   ^^^ 

to,  pues  ya  rotas  las   «^denas   da    la  serv  d  ^^„^¿„,ien. 

jenios  volaran  libremente  en  toda  la    estera  ^^  ^^  ^^^_ 

tos   humanos.     Pero  primero   ^^"^^f!^^!^  ¿f^osotros. 
trario,   la  fábula  de    Ycaro  sera  la  ^'fi'^  f^^^  ^bre  del  Perú! 
¡Diputados  honorables  del   P/''"^ /^"^"^^f^^    os  penetrareis 
Con  nuestras  luces  en  todo  ,«"P«;;^^.l^"'^NoTte  America,  cuando 

de  la  verdad  de  ^-^-^^.^ntr  y^^  ^^'  ''  '"" 

se  constituyeron  mdependientes  ya  vava 


mos,  ya  eran  estados  distiníos  y  no    tuvieron    que   dar    para  Bu 
emancipación  sino  un  solo  paso. 

No  se  traigan  pues  tales  ejemplos  y  menos  los  délas  Repúbli- 
cas antiguas,  cuyas  virtudes  admiramos  sin  dejar  de  conocer  sus 
vicios.  Roma  fue  una  tirana  del  pueblo  y  del  mundo,  el  des- 
potismo del  senado  y  la  gue-ra  continua  de  lok  intereses  y  as- 
piraciones de  la  plebe  y  la  nobleza,  acabaron  con  su  libertad 
o  mas  bien  con  la  libertad  de  su  Urania.  Atenas  y  Esparta, 
nada  tenian  de  común:  los  sistemas  de  sus  gobiernos  no  solo 
eran  distintos  sino  opuestos,  y  por  diversos  caminos  llegaron  a 
lá  gloria.  Pero  eran  Repúblicas  aristócratas,  desconocieron  el 
siiitema  de  la  representación,  y  se  aliaban  en  los  trabajos  co- 
munes como  pueden  hoy  aliarse  dos  o  mas  potencias  entre  si 
"contra  alguna  que  turbe  sus  derechos.  Pero  este  paso  no  pue- 
de llamarse  federación,  o  aunque  se  le  de  este  nombre,  no  és  la 
federación  de  que  se  habla  en  el  dia,  y  que  lejos  estaban  de 
ella  cuando  nos  las  presenta  posteriormente  la  historia  batién- 
dose con  el  furor  mas  encarnizado,  y  destruyéndose  unas  a 
otras  hasta  perder  no  solo  su  libertad,  sino  su  nombre,  hiendo 
presa  de  los  mismos  poderes  de  los  despotas,  a  quienes  se  ha- 
blan humllado  ¡que  lejos  de  los  tiempos  enque  la  virtud  y  el  honor, 
eran  el  alma  de  sus  heroicas  acciones  que  han  sobrevivido  a 
Sus  ruinas! 

Nosotros    hemos   compuesto  un  Estado,  y  dolorosamente  un 
Estado  colonial  o  siervo",  y  hemos  tenido  que  dar  mil   y  mil  pa- 
sos  para  nu,estra  independencia    que  aun  no  esta   enteramente 
sistemada.     En   cada    paso    ha  habido   ün  tropiezo,    y  aun    loa 
mismos  amigos,  si,   los  mismos    amigos.... .......pero   callemos:    h, 

historia,  les  hará  justicia,  relacionando  los  bienes  de  que-  les 
somos  deudores,  y  los  males  de  que  han  sido  causa.  Muy 
adelantados  estariamós;  pero  seame  jsermitido  confeáar  a  la  faz 
del  mundo,  que  la  principal  desgracia  del  Perú  en  su  con- 
moción politica  ha  prevenido  de  no  haber  hecho  su  revolución 
por  si  mismo.  ¡Representantes  de  este  pueblo  naciente  a  su 
libertad  politica!  Dios  no  lo  quiera;  pero  aun  cuando  se  quenie 
nuestra  casa,  apaguemos  el  fuego  con  nuestras  lagrimas,  antes 
que  llamar  auxilios  extraños.  El  dolor  me  ha  desviado  d«I 
asunto  principal  de  mi  discurso,  porque  es  imposible  padecer 
"los  males  y  no  quejarse:  pero  alentémonos  y  trabajemos,  pero 
trabajemos  Unidos,  esforzándonos  a  homojenizar  elementos  tan 
heterojeneos  de  que  consta  nuestra  República.  Todo  es  po- 
sible, todo  se  hará,  pero  se  hará  en  tiempo.     Demos   con   in- 
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o 
..epWe.  los  primeros  P-'-^;,»  f;;'r„lrf"°el  tr,™»™' y'^/- 

,,,„,rala  R'P*^»»   "" /„^  „       /„    este  tiempo,  y  no    paedo 
destmos:    peio    aun    no    na s  ordenadas  reflexiones 

l:  ^^tLSVml'^-íf^ÍX^LlSdrCeSos^ 

-r;rra-:pr:rrn,e£n^^^^ 

cinar   para  conocer  que  son  '■^f^'-     ^^  ^^_^   ^^^ 

h''"'2'd^'°:trcrrp:s6ra'tesS:nd"na  sn   centro.     N. 

velocidad  que  los  .'."^'^P^^  S'^'*'' ,  ^  ,„„p^  al  impulso  de  la  natu- 
h      ,„e  -mb,na^.deas    sn     „be_dec«  ^a.  ^^p^^ 

raleza,   pero    el  teaeraiisiuu  ,^^- .1^   „„„  no   perfeccionado, 

por  los  antiguos  y  me  -^-''^XrtTf^ V^Jl^L.^  lustra- 
fentre  nosotros  solo  vaga  en  -"«^^^f^Xs^3e  bs  departamerr- 
das  con  relación  al  todo,  en  '^f^^P^^^g^io.es  centenares  de 
tos  y  provincias;  pero   en  los    pueblos  .^°J^"P|*'!^.  -A 

'Muerde  hon^bres  no  ^^^^^  ^:^::,2l.V^nZ7-7^  trU 
que  alterarlos  con  una  ^«^^^^^f^^f^'^^^^'^t^rir^eros  elernentos  del 
Consigo    cuando  no   hay  c  uaj    -  los  pr^^^^  ^  ,,,,,a  hacer 

sistema?  No  ^^^  ^^^^  .^^^  nueblos,  poniéndolos  por  el  fede- 
^^f^^"^^ofde  dTsu  d  sruSn.  'Lacornision  todo  lo  h. 
rahsmo  ^^J^^^^^^,^^^  en  sus  sesiones  pacificas  los  pueblos 
considerado:    ha  reconiuu  c  visto  que  estando 

d.versos  de  la  "^'V^'^^'L^J: /^ 'pLde  darsels  otro  go- 
en  estado  <!',  P-''^  «""'^'^«""S'airvo/nnitario,  consolidado. 
Memo    que    el    popular     '^P«--^^=|^„;¡,   j,.   Congreso     pene- 

'"'  -SZ  errTos  Srde'í^tputn'ca  y  hacernos  dar  los 
;SeTos   pasos   en  la   grande  obra  de  su  feUotdad. 

IMPM«T»  nE  LA  INSTEBCC.ON  PWM*  R.A  POK  J»*N  KOSS:- 

LlMi,  1827. 


CEL 

SEÑOR  JENERAL 
PRANCISOO  DZ:  PAULA   S  AN  1*  AlíD^M  ^ 

Del  orden  de 

LOS  LIBERTADORES 

DÉ 

Venezuela  y  cúndíNAMarcAj 
lejycaugado  del  poder  ejecutivo 
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REFITLIOA  BE  COLOMBIA 


lima; 

i^PRXNTA  DE  LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA,  f  OH  «.  líORtEtr 

1827, 
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